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Prefacio

Estrés y Emoción: Manejo e implicaciones en nuestra salud presenta un análisis
científico de las premisas y del razonamiento que subyacen a las ideas de Richard
Lazarus sobre la emoción y el estrés, la valoración y el manejo. Este libro es un
tratado pensado para ser leído. Es completo y profundo y además está escrito con
estilo. Desafía las ideas convencionales sobre la psicología en general, y la emo-
ción y el estrés en particular. Nos obliga a pensar. Lazarus utiliza un estilo infor-
mal, como si estuviera manteniendo una conversación con el lector. Por supues-
to, es una conversación unidireccional, pero como me ha ocurrido a mí, el lector
puede descubrirse escribiendo notas en los márgenes o incluso exclamando en
voz alta cuando siente necesidad de responder en la conversación. El entusiasmo
de Lazarus por la conceptualización, sistematización y su esfuerzo por la búsque-
da de la corrección se percibe entre las líneas del texto. Su trabajo es erudito, pero
su erudición no es árida. Al referirse al trabajo de otros, nos hace saber qué le
agrada y qué es lo que le deja perplejo y, de un modo encantador, también nos
permite saber qué le agrada y qué le sorprende de su propio trabajo.

Éste no es el trabajo que podría escribir un psicólogo joven, ni aunque tuvie-
ra un talento especial. Es el reflejo de una vida entera dedicada al estudio y a la
experimentación. Las ideas sobre la emoción y el significado relacional tienen
sus raíces en el trabajo que ejecutó Lazarus durante los años cincuenta y que han
sido centrales en su labor a partir de los sesenta. Desde entonces hasta ahora ha
dirigido programas  extensivos de laboratorio e investigación de campo, ha efec-
tuado intercambios con otros investigadores y eruditos de todo el mundo, ha
dirigido a estudiantes graduados que han cuestionado su status quo, y a lo lar-



go de todo este proceso, ha reflexionado constantemente sobre los textos de
otros que piensan en problemas similares. La presentación de este libro refleja
estas experiencias. Las ideas son valiosas, están articuladas con claridad y conti-
núan siendo de actualidad.

Al comienzo del libro, Lazarus presenta una interesante síntesis epistemoló-
gica de la psicología de mediados de siglo. Éste fue el período durante el cual
emergió lo que podemos considerar psicología moderna, o como más común-
mente se la denomina en la actualidad, la ciencia de la conducta, del conflicto
entre la tradición psicoanalítica y el conductismo radical. He seguido con gran
interés esta parte. Mi curiosidad puede atribuirse a que siempre he disfrutado
con la historia. Pero, en este caso, atribuyo mi interés a la capacidad de Lazarus
para narrar los aspectos epistemológicos, a su contexto histórico, a su impor-
tancia y al estilo sencillo que emplea para relatarlos.

A lo largo del libro se produce una curiosa tensión. La tensión entre la teo-
ría y la abstracción por una parte y los requisitos de la investigación científica
por el otro. Los años noventa han sido un período de intensa actividad intelec-
tual para Lazarus. La mayor parte del trabajo que ha realizado durante este pe-
ríodo ha versado sobre el desarrollo de su teoría de la emoción. En este volumen,
el autor también contempla los requisitos de la investigación. Desafía el enfo-
que de sistemas, que ha sido defendido por numerosos psicólogos, pero en la
práctica es difícil de aplicar a la investigación. En lugar del enfoque de siste-
mas, Lazarus sugiere el uso de narraciones de la emoción para entender qué es
estresante para las personas, por qué lo es y cómo lo manejan. Presenta sus razo-
namientos y nos inicia en el camino. Muchos de nosotros que estudiamos la
emoción, el estrés y el manejo hemos seguido las sugerencias de Lazarus. Esto
es algo que he hecho en mi propio programa de investigación sobre el manejo
en el contexto del SIDA - cuidados y duelo. Los insights más interesantes que
hemos recogido mis colaboradores y yo se han derivado del análisis de las narra-
ciones. Las medidas cuantitativas son útiles, pero la guinda se encuentra en las
historias de las personas. No me sorprende que Lazarus defienda el enfoque
narrativo. Él es, en el fondo, un terapeuta por ello es satisfactorio ver que ani-
ma a los investigadores a utilizar esta técnica.

Algunos podrían estar tentados a considerar esta obra como la cima del tra-
bajo de Lazarus. Su carrera se ha prolongado casi durante 50 años y ha sido
asombrosamente productiva, literalmente, en casi cada uno de todos ellos. Pero
me parece un error considerarla así. Esta obra generará nuevas ideas y enfoques
para los psicólogos que quieran estudiar la emoción y el estrés, y espero, con cer-
teza casi absoluta, que algunos meses después de su publicación, Lazarus volve-
rá a revisarla, valorar la mayor parte como válida y decidir después, que aún
puede decirse más. Y, como es de esperar, será él quien lo diga. ¡Que así sea!

Susan Folkman
Universidad de California, Berkeley
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Introducción

El libro que va a leer no es, en términos literales, una revisión de Estrés,
Valoración y Manejo, que Susan Folkamn y yo publicamos en 1984, sino una
continuación del mismo. El primer libro tiene más de 15 años, y en los apar-
tados donde se examinan la investigación y las publicaciones, como es de supo-
ner, no cita aquéllas posteriores a 1984. Sin embargo, sigue siendo útil para las
personas que estudian e investigan sobre el estrés y el manejo.

La razón fundamental para escribir esta continuación ha sido el deseo de
aunar mi perspectiva última sobre el estrés y la emoción, que subraya la valo-
ración, el proceso de manejo y el significado relacional como elementos cen-
trales de nuestra comprensión. Éste es un tema al que he dedicado la mayor
parte de mi vida profesional, y quiero que mi punto de vista y especulaciones
presentes sean reflejadas y recordadas con precisión. Para las personas familia-
rizadas con mi trabajo previo, mi perspectiva debería tener un sello familiar,
pero hay muchos aspectos nuevos que justifican otra excursión al interior de
este tema y, espero, que sea útil para los viejos y los nuevos lectores.

Dada la proliferación de la investigación y de la teoría, casi no hay forma de
revisar adecuadamente todo, ni la mayoría de la literatura nueva. Por lo tanto,
he contemplado lo que considero especialmente representativo e interesante de
la investigación actual desde mi propia perspectiva, sobre todo cuando consi-
dero que influye sobre nuestras ideas sobre el estrés y la emoción en una direc-
ción prometedora.

En la continuación, examino los aspectos e ideas, algunas veces difíciles,
que caracterizan a este área y que proporcionan una imagen actualizada de mi
propia perspectiva presente. El libro ha sido diseñado para examinar lo que



sabemos y no sabemos sobre el estrés, la emoción y el manejo. Siempre que
existiera la posibilidad, y sin ánimo de favorecer a los lectores eruditos, he evi-
tado la jerga y he intentado hacer que el texto sea comprensible, lo que signi-
fica que aquellos lectores sin excesiva familiaridad en el tema puedan com-
prender la mayor parte del libro.

Las aspectos más importantes que se han añadido a esta versión son, en pri-
mer lugar, el esfuerzo por integrar los campos del estrés y de la emoción, que
siempre se han producido conjuntamente pero que tradicionalmente han sido
tratados separadamente. En segundo lugar, he propuesto que avancemos más
allá del enfoque de sistemas, el cual probablemente no es muy práctico en el
mundo actual de la investigación, y que volvamos nuestra vista a un enfoque
narrativo teórico y de investigación, que en la actualidad es, a mi parecer, el
más prometedor para examinar las dinámicas del estrés y de la emoción tanto
desde la perspectiva centrada en las variables como de la perspectiva centrada
en la persona.

El libro tiene su propia estructura y, más o menos, transcurre del siguiente
modo. Comienza con la Parte I donde se presentan los fundamentos epistemo-
lógicos y metateóricos.

La Parte II se refiere a los niveles de análisis fisiológico, social y psicológi-
co, y se explican la valoración y el manejo tanto en la teoría como en la inves-
tigación sobre el estrés y la emoción, constructos que considero como la esen-
cia psicológica de este campo.

En la Parte III se presentan el estrés y el trauma, el estrés crónico, los tras-
tornos de estrés postraumático, las crisis y su manejo y el estrés y emoción en
grupos especiales como los ancianos, los niños y los adolescentes y las personas
que han inmigrado a otros países. Estas preocupaciones sobre el estrés y la emo-
ción no fueron tratadas en el libro de 1984 porque, en aquel entonces, el inte-
rés por dichos temas no era tan generalizado.

En la Parte IV se presentan los argumentos favorables y desfavorables a las
narraciones de la emoción como enfoque de investigación y se describen los
esbozos de 15 emociones.

En la Parte V, con la que concluye el libro, se comenta el papel de la vida
emocional en la salud y las intervenciones clínicas ante la angustia y disfunción
emocional. Concluyo el libro con un listado de mis deseos para una psicología
viable de futuro.

Deseo expresar mi agradecimiento sincero a la Dra. Ursula Springer y al per-
sonal de su editorial, incluyendo a Bill Tucker, director comercial. Me han esta-
do animando y ayudando en todo el proceso, han sido flexibles y colaboradores
durante todo el desarrollo de este libro y de mi autobiografía, que se publicó en
1998. También quiero agradecer a la Profesora Susan Folkman, de la Universidad
de California, en San Francisco, por acceder a escribir el prefacio del libro.

Richard S. Lazarus
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ASPECTOS FILOSÓFICOSI

Los teóricos e investigadores deberían hacer públicos desde un principio sus
enfoques filosóficos sobre la ciencia y su perspectiva sobre la humanidad. Esto
ayuda a quienes leen sus trabajos a clarificar su perspectiva, prejuicios y enfo-
ques teóricos y de investigación que sostienen sus argumentos. Esto mismo
podría ayudarnos también a prescindir de las discusiones sobre modelos, teo-
rías y estrategias de investigación y mejoraría la comunicación.

En el Capítulo 1, siguiendo con la propuesta anterior, comento los aspectos
epistemológicos y metateóricos que subyacen a mi enfoque sobre el estrés y la
emoción, para que mi perspectiva sea clara desde un principio y sirva al lector
para entender más fácilmente lo que sigue.



Epistemología y Metateoría1

En todas las disciplinas científicas, las teorías dependen de presupuestos de
trabajo de todo tipo, que no están sujetos a confirmación o desconfirmación,
aunque debieran de ser evaluados con respecto a su lógica interna, a si son o no
razonables y si son o no fructíferos. En la investigación y teoría psicológica,
sobre todo en la llamada ciencia postmoderna y en una época caracterizada por
la deconstrucción filosófica, debería reconocerse que, implícita o explícitamen-
te, adoptamos una postura epistemológica sobre lo que podemos llegar a cono-
cer sobre nosotros mismos y el mundo, y emplear una metateoría sobre la natu-
raleza de nuestro ser, sin ser necesariamente explícitos a este respecto.

Los psicólogos comentan y discuten todo tipo de aspectos sustanciales,
algunas veces sin reconocer los presupuestos filosóficos básicos que mantienen
y avivan sus argumentos. Es importante que los investigadores y teóricos eru-
ditos hagan saber sus prejuicios ideológicos al comienzo de su exposición, y ése
es precisamente el objetivo de este capítulo.

Incluso los eruditos que sospechan de la teoría –especialmente de teoría
que, como en psicología, rara vez permite la extracción de inferencias deducti-
vas que puedan construir o deshacer un sistema particular de pensamiento–
elaboran todo tipo de presupuestos sobre las variables que seleccionan para
estudiar, porque no pueden estudiar todo lo que podría ser relevante. Sería pre-
ferible referirse a la hipótesis de trabajo que se está estudiando como corazo-
nada o sospecha en lugar de cómo deducción organizada. Desde este punto de
vista, la palabra “hipótesis” podría ser considerada como una afectación cientí-



fica y, a menudo, sólo se usa para demostrar conformidad con la cultura cien-
tífica académica.

El elemento clave, sin embargo, es que la investigación necesita siempre
estar pautada por ideas sobre el modo en que se producen las cosas, incluso aun-
que dichas ideas no aparezcan formalmente articuladas como teoría. Y los
hechos, para que tengan valor, deben ser interpretados con respecto a sus impli-
caciones para la condición humana y el modo en que ésta funciona.

La epistemología y la teoría son propiamente una parte de la ciencia de la
filosofía de la ciencia. La psicología se ha convertido en una disciplina diferen-
ciada sólo una década antes de la Segunda Guerra Mundial, habiendo sido par-
te de la filosofía hasta ese momento. Una de las principales razionalizaciones
para esta separación fue que nuestro campo es, o debería ser, una ciencia expe-
rimental, de laboratorio a imagen de la física y la biología.

Desde este punto de vista, se animó a los psicólogos para que abandonaran
lo que venía denominándose sarcásticamente, como especulación de diván. Se
dijo que la psicología debería rechazar la especulación teórica en un esfuerzo
por ser científica. Pero fue demasiado lejos al tratar de demostrar su compro-
miso y credenciales científicas y sigue haciéndolo en la actualidad con erróneas
restricciones y dogmas pretéritos por los que este campo ha estado pagando
suficiente durante mucho tiempo.

Uno de los dogmas a los que me he referido se corresponde con la forma
estándar de la inferencia que depende de pruebas probabilísticas de significado
estadístico de las diferencias observadas con respecto a las tendencias centrales
que, durante muchas décadas, han sido de obligado cumplimiento en las inves-
tigaciones. Afortunadamente, ya se ha comenzado a debatir el significado de
los tests en la investigación psicológica y sus bases y utilidad (véase por ejem-
plo, un apartado especial de Ciencia Psicológica publicado por Hunter [1997]).

En los años cincuenta, parecían preverse grandes cambios en este campo en
relación a la epistemología y la metateoría que habían sido dominantes duran-
te la primera mitad del siglo XX –a saber, el conductismo radical, cuya base
filosófica era la doctrina del positivismo. El adjetivo modificador “radical” dife-
rencia al condustismo extremo de un tipo más suave que surgió posteriormen-
te y que era más compatible con el razonamiento cognitivo-mediador que vol-
vió a resurgir a finales de los cincuenta y finales de los sesenta pero que no flo-
reció hasta los años setenta.

Durante los primeros cincuenta años del siglo aproximadamente, la psico-
logía se definía más como el estudio de la conducta que como estudio de la
mente. Tenía una relación amorosa con el compromiso positivista para con el
operacionismo, que es una doctrina que trata de definir todo sobre la base de
la información derivada exclusivamente de los órganos de los sentidos. La men-
te era considerada por la ciencia como estrictamente privada e indescifrable.
Desde este punto de vista, toda lo que podía hacer la psicología científica era
vincular los estímulos observables con respuestas observables en un esfuerzo
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por predecir la conducta. Irónicamente, incluso los conductistas más fieles
parecían desear hablar sobre la mente cuando se referían a su experiencia per-
sonal, lo que parecía útil para entender cómo somos los seres humanos, pero
definitivamente no en la causa de la tarea científica.

Aunque hubo deserciones tempranas, poco después de la Segunda Guerra
Mundial fue cada vez mayor el número de psicólogos que comenzaron a aban-
donar los dogmas del conductismo y positivismo para adoptar una nueva pers-
pectiva, denominada teoría del valor-expectancia o mediación cognitiva. Como se
verá en breve, esto no era algo exclusivo del siglo XX, salvo para el relativamente
breve período conductista, había sido el punto de vista dominante desde el tiem-
po de la Grecia Antigua. En cualquier caso, se sustituyó una psicología estricta
de estímulo-respuesta (S-R), que constituía el núcleo del conductismo, por un
modo de pensamiento más complejo de estímulo-organismo-respuesta (S-O-R).

La O de S-O-R significa organismo, pero normalmente se refiere a los pen-
samientos que se producen entre la muestra de estímulos ambientales y la res-
puesta conductual, y se dice que estos pensamientos ejercen una influencia cau-
sal sobre la respuesta. Sin embargo, la O debería referirse más ampliamente a
la mente porque otros procesos como la motivación, las intenciones situacio-
nales, las creencias sobre el self y el mundo y los recursos personales, por nom-
brar algunos de los más importantes, integran también la O en la psicología
del S-O-R.

Para algunos, la mediación cognitiva se refiere sobre todo al significado
subjetivo, una implicación que todavía parece incomodar a algunos psicólogos.
Realmente, mi propia perspectiva, que se centra en la valoración del individuo,
no es una auténtica fenomenología. Mi postura, en general, es que las personas
perciben y responden a las realidades de la vida más o menos exactamente –de
lo contrario no podrían sobrevivir ni florecer. Sin embargo, también contem-
plan las metas y creencias personales en sus percepciones y apercepciones, y en
cierto grado todos vivimos en la ilusión (Lazarus, 1983, 1985).

Las personas no sólo quieren percibir y valorar los sucesos con realismo,
también quieren colocar los sucesos bajo la mejor luz posible para no perder su
optimismo o esperanza. Por lo tanto, el subjetivismo que observará aquí, si así
debería ser denominado, es realmente un compromiso –quizá negociación podría
ser un término más apropiado– entre las condiciones objetivas de la vida y lo
que las personas desean o temen.

De cualquier modo, la conciencia de los cambios en la perspectiva de la psi-
cología en la segunda mitad del siglo XX ayudará al lector a comprender y
apreciar el enfoque que se emplea en este libro para el estrés psicológico, el
manejo y las emociones. Si el lector ha de comprender plenamente lo sucedido
cuando el estrés y la emoción aparecieron como subtema importante de la psi-
cología moderna, es útil que disponga de una base firme sobre la perspectiva
pasada y presente de la disciplina. Por lo tanto, comencemos nuestra excursión
filosófica con un breve repaso de la historia reciente (Lazarus, 1998).
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